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    [image: imagen]En cada vida cae un poco de lluvia, y cada corazón tiene alguna pena que los demás no conocen… ¡Sopla, canta y ríe para que, tras cada nubarrón, salga el sol que se esconde!
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    Era invierno. Fuera, el aire soplaba como si alguien se hubiese dejado la puerta de la nevera abierta. Dentro, en la habitación de Alex y Tasi, la luz suave de una lámpara brillaba mientras Alexia leía un correo con noticias de su prima Anchoíta.


    –«Es-toy muy con-ten–ta con Pí-xel» –leyó con mucho cuidado–. ¿Píxel? ¿Y ese quién es? Anda, claro, es el nombre de su nuevo perro. ¡Mira, Tasi! ¡Un selfie de Anchoíta con Píxel! ¡¡¡Uy, qué mooooono!!!...


    Alexia, Tasi y Rocky rodearon con exclamaciones la pantalla del ordenador.


    –Rocky, este es tu nuevo amigo, ¿qué te parece? ¡Qué cara tan simpática tiene Píxel! ¡Y qué bigotes! Ay, mira, ¡pero si le está dando un lametón!


    Rocky pegó un ladrido de interés.


    –¿Te acuerdas, Tasi, de lo triste que estaba la prima Anchoíta la última vez que la vimos? Se había muerto su gato Merlín…


    –Sí –dijo Tasi–. Anchoíta no quería jugar conmigo, ni hacer bromas…


    –Pero me contó que se sentía mucho mejor porque tú estabas con ella– explicó Alexia.
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    –Es que le daba palmaditas en la espalda… –explicó Tasi orgulloso.


    –¿Pues sabes quién está triste ahora? –recordó Alexia, metiéndose en la cama–. La niña nueva de mi clase.


    –¿La que tiene las coletas y cara de susto? –preguntó Tasi.


    –Sí, esa. La profe nos ha dicho que seamos cariñosos con ella.


    –¿Cómo? ¿Dándole todos una palmada en la espalda? –dijo Tasi con una casi risa.


    –Mira que eres bruto, ¡eso solo serviría para hacerle daño! Así acabaría triste, ¡y además dolorida! ¡Menuda solución! Como no lo sabemos hacer bien, esta semana la profe nos ha pedido a todos que llevemos ideas. A mí me toca mañana, y estoy hecha un lío… ¿Se te ocurre algo, Tasi?


    –Claro –contestó su hermano–. ¡Llamamos a Florestán!
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    –No, Tasi, no podemos, ya lo sabes. Florestán viene cuando él quiere.


    –¡Pero necesitamos que nos ayude ahora! –protestó Tasi.


    –A saber dónde está esta noche… ya sabes que se pasa todas las noches navegando en el Barco de las Emociones, de una casa a otra, entrenando a los niños para que sean campeones en emociones –dijo Alexia, pensativa–. ¡Nunca sabes cuándo viene a buscarte!


    –¿Y si saco la cabeza por la ventana y grito su nombre?


    –No, a Florestán no le gusta que nadie grite –dijo Alexia, moviendo la cabeza.


    –¿Y si le dejamos una señal para que sepa que le necesitamos? –insistió Tasi–. ¿Ponemos un poco de pan y chocolate en la ventana, como hacemos para los renos de Papá Noel?


    –No –dijo Alexia–. Tendría que ser algo que brille, para que se vea de lejos, como las señales que hicimos con las linternas cuando fuimos a rescatar a los exploradores, ¿te acuerdas? Pero como ahora no tenemos linterna… a ver… ¡Ya lo tengo! ¡Podemos poner esta vela!


    ¡Dicho y hecho! Los niños saltaron de la cama y abrieron la ventana para colocar con cuidado una vela encendida dentro de un vaso de colores. ¡La ventana se iluminó!


    –¡Se ve genial! Y puedo tapar la luz con las manos, así, para hacer las señales en morse –dijo Alexia.
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    –Dile: «Florestán, ven corriendo que mañana Alex tiene cole y no sabe qué decir y necesitamos que nos ayudes. No te olvides, es muy muy muy urgente» –sugirió Tasi.


    Alexia se echó a reír.


    –¡Anda ya, Tasi! El morse son señales y los mensajes tienen que ser cortos, o no se entiende nada... Puedes pedir «socorro», que son tres luces cortas, tres largas y de nuevo tres cortas. ¿Te acuerdas?


    Muy excitados, empezaron a hacer señales con la vela… ¡Y en la noche brilló la luz entrecortada, llamando a Florestán!


    Al principio hubo silencio, solo se escuchaban las ramas del manzano en el viento…, pero de repente a lo lejos sonaron los gritos de unas gaviotas… ¡Y la sombra del Barco de las Emociones apareció sobre sus cabezas!


    –¡Ha funcionado! ¡Es Florestán! –dijeron los niños, muy excitados–.


    ¡Y una escalerilla de madera se desenrolló frente a ellos!
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    –Rápido, ¡subamos por la escalerilla! –exclamó Alexia–. Y en pocos segundos, Alex, Tasi y Rocky aterrizaron en la cubierta del Barco de las Emociones. ¡Allí estaba Florestán, rodeado de gaviotas atareadas!


    –¡MIS QUERIDOS ATREVIDOS! –exclamó agitando las alas.


    –¡A de Alexia! –contestó Alexia, haciendo remolinos con los brazos.


    –¡T de Tasi! –gritó Tasi.


    –¡R de Rocky! –añadió Rocky, que ahora, como cada noche de prueba en las Olimpiadas de las Emociones, las famosas OéOé, ya hablaba humano.
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